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RESUMEN 

 

El objetivo de la investigación fue determinar si existía relación entre la adicción a las 

redes sociales y las habilidades sociales en estudiantes de secundaria de un colegio 

particular de Lima Metropolitana. Fue un estudio cuantitativo, no experimental, 

correlacional y transversal. La muestra fue no probabilística siendo de 64 estudiantes de 

primero a quinto de secundaria de 12 a 17 años. Se les aplicó el Cuestionario de Adicción 

a las Redes Sociales (ARS) de Escurra y Salas (2014) y la Escala de Habilidades Sociales 

(EHS) de Gismero (2000) adaptada por Cesar Ruiz Alva (2008) al contexto peruano. Los 

resultados muestran que existe una correlación negativa baja significativa entre la 

Adicción a las Redes Sociales y las habilidades sociales (r= -0.336, p= 0,007), indicando 

que a mayor adicción a redes sociales menos habilidades sociales en los adolescentes. 

Sin embargo, no se encontró una relación significativa entre las dimensiones de la 

adicción a las redes sociales y la Expresión de Enfado o Disconformidad y las Interacciones 

Positivas con el Sexo Opuesto y entre la dimensión Uso excesivo de las Redes Sociales con la 

dimensión Hacer Peticiones (P>0.05). Estos resultados contribuirán a la implementación de 

programas de intervención enfocados en un uso adecuado de las nuevas tecnologías y el 

fomento de habilidades sociales en los estudiantes.   

Palabras claves: Adicción; redes sociales; habilidades sociales, adolescentes. 
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ABSTRACT 

 

This study aimed to find out if there was any relationship between social network 

addiction and social skills in high school students from a private school of Lima 

Metropolitana. It was a quantitative non-experimental correlational and cross-sectional 

study. The sample was represented by 64 students from 1st to 5th grade of high school, 

who were from 12 to 17 years old. Two instruments were used: The Social Network 

Addiction Questionnaire (SNA) by Escurra & Salas (2014), and the Social Skills Scale 

(EHS) by Gismero (2000), and this was adapted to the Peruvian context by Cesar Ruiz 

Alva (2008). Results showed that there was a negative significant low relationship 

between social network addiction and social skills (r= -0.336, p= 0,007), indicating that 

the greater the social network addiction is, the lower social skills in adolescents is 

observed. Nevertheless, there wasn’t a significant relationship among the factors of social 

network addiction and the expression of Anger or Disagreement and Positive Interactions 

with the opposite sex, and also between Excessive Use of Social Networks and Making 

Requests (P>0.05). These results will contribute to implementing intervention programs 

focusing on the adequate use of new technologies and the promotion of social skills in 

students.     

Keywords: Addiction; social networks; social skills; adolescents. 
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INTRODUCCIÓN 

 

El comienzo del siglo XXI está caracterizado por el progreso y desarrollo vertiginoso de 

las “Social Media” o plataformas de comunicación virtuales. Marshall McLuhan (1964) fue un 

visionario que se anticipó a hablar acerca de la revolución tecnológica y sus efectos sociales. Esto 

es lo que ha sucedido con las redes sociales que han transformado la dinámica de 

interacción. De esta manera, la realidad es concebida de otra manera, en el cual la persona 

está permanentemente conectado a la red (Aguilar & Said, 2010).  

Esta revolución tecnológica es parte de la denominada “Era de la información” 

que tiene su auge con la implementación de la televisión, radio e internet, medios de 

comunicación masiva. Aldana (2000) citando a Castells (1999) menciona que este gran 

cambio tiene como fin la aplicación del conocimiento e información. Sin embargo, 

también surgen nuevas demandas. En ejemplo, el internet ha permitido el fácil acceso a 

muchas fuentes de información; sin embargo, puede resultar peligroso si es usado de 

manera inapropiada, excesiva y sin un seguimiento oportuno. En consiguiente, las 

consecuencias en los adolescentes pueden resultar alarmantes, tales como alteraciones en 

el comportamiento, sentimientos de culpa, una pérdida del control, bajo rendimiento 

escolar, problemas familiares (Rial, Gómez, Braña & Varela, 2014).  

El Instituto Nacional de Tecnologías de la Comunicación [INTECO] (2009) 

desarrolló una investigación en España sobre el uso de las TIC en una población de 10 a 

16 años. Se encontró que al 39,5% de padres les preocupaba el riesgo de dependencia o 

uso abusivo a las nuevas tecnologías y que había una preferencia por el teléfono móvil. 

Asimismo, muchas personas prevalecen el uso de su celular frente a reuniones sociales, irse de 

vacaciones, un día libre de trabajo a la semana o inclusive necesidades primarias como el comer 

o tener sexo. Cabe resaltar que entre el 20 y 40% de los minutos empleados en este medio 

son en las redes sociales (ComScore, 2017). Ello muestra una prevalencia en priorizar el 
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celular por encima de las necesidades básicas.  Datos similares nos muestra el Informe 

Futuro Digital Perú del 2015, elaborado por el ComScore (2015), donde se evidencia que 

los usuarios peruanos dedican más tiempo a sitios de Redes Sociales.  

A raíz de lo expuesto anteriormente el presente proyecto de investigación se titula 

“Adicción a las redes sociales y habilidades sociales en estudiantes de secundaria”. Se 

desea saber qué relación hay entre estas dos variables en la población adolescente de un 

Colegio Particular de Lima Metropolitana, pertenecientes a la denominada Generación 

Digital o Nativos digitales. Tema de interés ya que hoy en día las tecnologías informáticas 

han transformado la dinámica social. Sin embargo, en materia de adicción a redes sociales 

virtuales, hay pocas investigaciones. Ello porque aún no es considerado junto con el 

término Adicción a Internet como una categoría diagnóstica. 
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CAPÍTULO I 

PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

 

1.1. Descripción del problema 

 

La aparición del internet a finales del siglo XX ha generado nuevas formas de 

relacionarse permitiendo que las personas estén interconectadas a pesar de la distancia. 

Sin embargo, también ha afectado las interacciones sociales principalmente la 

socialización cara a cara (Escurra & Salas, 2014; Mejía, Paz & Quinteros, 2015). Hoy en 

día los Nativos Digitales hacen más uso del internet y redes sociales ya que han crecido 

usando aparatos tecnológicos (Linne, 2014).  

Diversas investigaciones revelan el impacto que están teniendo las TIC en los 

nativos digitales y como se está transformando el proceso de interacción. Por ejemplo, 

hoy en día el 99% de usuarios de redes sociales en el mundo accede desde el celular y transcurren 

más de dos horas al día, además que el Covid 19 aceleró un mayor uso de estas (Digital Marketing 

Trends [DITENTRIA], 2020).  Actualmente, el 88,3% de los adolescentes peruanos hacen más 

uso de este medio (Instituto Nacional de Estadística e Informática [INEI], 2021) dedicando 

tiempo a sitios de redes sociales tales como Facebook donde hay cerca de 22 millones de usuarios 

peruanos cifra que va aumentando (Internet World Stats, 2020).  

Asimismo, casi la tercera parte de adolescentes (72%) utilizan las redes sociales y 

del mundo un poco menos de la mitad de jóvenes (41%) transcurren más de tres horas al 

día (Espiritusanto, 2017). Así como, nueve de cada diez internautas tiene como mínimo 

una red social (The Cocktail Analysis, 2016).  

Frente a estos datos, Escurra & Salas (2014) refieren que la permanencia excesiva en el 

medio virtual está ocasionando que desde niños hasta adultos desarrollen comportamientos 

adictivos a las redes sociales; provocando una pérdida de la habilidad para entender e interpretar 
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el lenguaje corporal y estado de ánimo de la otra persona y la falta de asertividad (Delgado et al., 

2016). 

Actualmente, diversas investigaciones han revelado que hay una relación entre la 

dependencia a redes sociales y las habilidades sociales. En consecuencia, hoy se habla 

más sobre este tipo de adicción y sobre cómo es utilizado para aliviar la tensión emocional 

que involucra aburrimiento, soledad, ira, nerviosismo, ansiedad, etc, estando asociado a 

una conducta evitativa (Echeburúa & De Corral, 2010; Escurra & Salas, 2014). Por tanto, 

resulta importante que se esté tomando interés sobre este tema y se esté investigando más 

en la población adolescente y más aún en nuestro país considerando que esta evaluación 

se realizó en un contexto virtual debido a la pandemia del Covid-19 a diferencia de otras 

investigaciones que fueron en un contexto presencial. Además, de que el uso de internet 

se ha incrementado en la población adolescentes a raíz de la pandemia por el covid-19 

(INEI, 2021). 

 Esta problemática revela la importancia de medir los niveles de ambas variables 

en estudiantes de secundaria en nuestro contexto y así poder generalizar los resultados. 

Es importante resaltar que un uso constante de este medio no necesariamente termina en 

una adicción por ello es necesario evaluar si existe una afectación de la conducta, 

pensamientos, tiempo dedicado, capacidad de dominio de su empleo y relaciones 

interpersonales (Salas, 2014). 

 

 

1.2. Formulación del problema  
 

1.2.1. General: 
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1.2.2. Preguntas específicas: 

 

   

1.3. Justificación e importancia 

El presente estudio resulta importante a nivel académico y de su utilidad social, 

ya que contribuye a los recientes estudios acerca de la repercusión de las redes sociales e 

internet en la interacción humana.  

Esta investigación va a permitir fortalecer los actuales aportes acerca de su 

influencia psicosocial. Parte de la premisa teórica que hay una dependencia al internet y 

redes virtuales sociales, considerándose para su diagnóstico criterios similares a la 

adicción a sustancias del DSM-IV –TR (Escurra y Salas, 2014).  
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Desde el punto de vista social, el correlacionar ambas variables permitirá conocer 

si existe una relación significativa y por consiguiente, promoverá la realización de más 

pesquisas acerca de las redes sociales para ver su impacto en la transformación de la 

dinámica social, y por consiguiente, promover un uso adecuado de este medio.  

En cuanto al aspecto metodológico permitirá conocer la relación de cada 

dimensión de la adicción a redes sociales según cada habilidad social, permitiendo tener 

un panorama más específico acerca de cuáles son las más afectadas y si existe una posible 

adicción a este medio. 

1.4. Viabilidad 

La presente investigación fue viable ya que se contó con el respaldo de la 

Institución Educativa, la cual ofreció las condiciones necesarias para la aplicación del 

instrumento de investigación a los estudiantes.  

1.4.1. Limitaciones del estudio 

Entre las principales limitaciones se tuvo que la dependencia a redes 

sociales es un tema que recién se está investigando más en la población 

adolescente; sin embargo, hay más número de investigaciones en materia de la 

adicción al internet. Asimismo, no existe una teoría propia que hable de la 

adicción a redes sociales ya que resulta ser un tema contemporáneo, sino que 

este término tiene como antecedente la Teoría de adicción al internet en la cual 

se han basado diversos autores para hacer investigación en este tema. Por otro 

lado, los componentes de la dependencia a redes sociales están en base a un 

instrumento reciente, creado y validado en el Perú, ya que no hay una teoría 

propia sobre este tópico. Actualmente, existen investigaciones peruanas que han 

elaborado instrumentos de esta variable. 
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CAPÍTULO II 

MARCO TEÓRICO 

 

2.1 Antecedentes de la investigación 

2.1.2. Antecedentes internacionales 

Sánchez & Lázaro (2017) por su parte realizaron un estudio descriptivo 

correlacional en 66 estudiantes de primero a cuarto de secundaria, entre 13 y 16 

años de dos colegios estatales en Madrid. El principal objetivo fue especificar si 

existía un vínculo entre la dependencia a Whatsapp y las habilidades sociales, 

por lo que se utilizó el instrumento de Young para medir adicción al Internet y 

el instrumento de Oliva (2011) para evaluar las habilidades sociales. Se halló 

que no había una correlación entre ambas variables. 

Se llevo a cabo una investigación experimental correlacional, transversal 

por Herrera, Pacheco, Palomar & Zavala (2010). Se buscaba ver si existía 

correlación entre la dependencia a Facebook, depresión, una autoestima baja, y 

la carencia de habilidades sociales. Fue realizado en la Universidad 

Iberoamericana en una muestra de 63 estudiantes, ambos sexos, de diferentes 

carreras del campus Santa Fe seleccionados de manera no aleatoria. Fueron 

distribuidos en dos agrupaciones de los que tenían dependencia o no a Facebook. 

Se creó y aplicó un test para medir la dependencia a Facebook en base a los 

criterios diagnósticos de Young sobre la adicción a internet. Asimismo, se aplicó 

un test para medir la depresión geriátrica (GDS), las experiencias referidas con 

Internet (CERI), las dificultades interpersonales en adolescentes (CEDIA) y la 

autoestima. Se halló que había una correlación inversa estadística relevante.  
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Bonilla & Hernández (2012) realizaron un estudio para ver la correspondencia 

entre la dependencia a las redes sociales y habilidades sociales en universitarios 

colombianos de la facultad de Psicología, constituyendo la muestra de 120.  Fue una 

investigación cuantitativa, correlacional y transversal. Utilizaron el test de despendencia 

a internet de Young (1998), y el cuestionario de habilidades sociales de Goldstein 

(2005). Se encontró una correlación negativa alta entre ambas variables. 

Otra investigación es la de Engelberg & Sjöberg (2004) la cual se 

denominó “Internet Use, Social Skills, and Adjustment” e investigaron en qué 

medida las habilidades interpersonales, la personalidad y la inteligencia 

emocional (IE) se relacionaba con el uso de Internet. Esto se realizó con 20 

mujeres y 21 hombres estudiantes universitarios de la Escuela de Economía en 

Estocolmo los cuales tenían un promedio 21.1 años (rango 18-28). Se les pagó 

alrededor de $ 50 por su participación. Se les aplicó la Escala de Equilibrio 

trabajo / ocio, 30 imágenes de emociones en episodios sociales para identificar, 

la Escala de soledad UCLA, el Inventario Big Five, Escala de Valores de 

Schwartz y la Escala de Adicción a Internet. Asimismo, para medir la 

identificación de emociones en las expresiones faciales se utilizó 12 imágenes 

de la serie de expresiones faciales de Lightfoot. Se encontró que la soledad, la 

adhesión a valores idiosincrásicos (efectos fuertes), y un desequilibrio entre el 

trabajo y ocio así como una baja inteligencia emocional (efectos más débiles) 

estaban relacionados al uso del Internet; a diferencia de con la personalidad, con 

la cual no se encontró ninguna relación. Se concluyó que los usuarios frecuentes 

de internet tienden a estar solos, poseen valores desviados, y hasta cierto punto 

carecen de habilidades emocionales y sociales propias de una alta IE. 



 

24 

2.1.3. Antecedentes nacionales 

Solano (2021) estudió la correspondencia entre la dependencia a redes sociales 

y las habilidades sociales en 500 alumnos limeños de 14 a 25 años. Fue una 

investigación cuantitativa no experimental correlacional transversal. Utilizó el test de 

Gismero (2000) para medir las habilidades sociales (EHS) y el test de Escurra y 

Salas (2014) para la dependencia a las redes sociales. Se encontró una correlación 

inversa moderada entre ambas variables fluctuando las correlaciones entre Rho= -

0,450 y Rho= -0,576. 

Pitot (2020) llevó a cabo un estudio para ver la correspondencia entre la 

dependencia a redes sociales y las habilidades sociales en 105 adolescentes de 11 a 16 

años de 1ero a 4to de secundaria de un colegio privado de Lima. Fue un estudio 

descriptivo correlacional no experimental transversal. Se empleó el test de 

dependencia a redes sociales de Escurra y Salas (2014) y el test de Gismero 

(2000) para medir las habilidades sociales. Se halló una correlación inversa 

moderada entre ambas variables (Rho= -0,466).  

Montes (2020) estudió la correspondencia entre la dependencia a redes 

sociales y las habilidades sociales en 300 escolares de13 a 16 años de Tarapoto. Fue 

una investigación descriptivo correlacional no experimental transversal correlacional.  

Se aplicó el test de habilidades sociales (EHS) de Gismero (2000) y el test de MEYVA 

para medir la dependencia a las redes sociales. Se encontró una correlación 

positiva alta entre ambas variables (Rho= 0.899). Esto indicaría que las 

habilidades sociales se manifiestan mejor en el entorno virtual. 

Cruz (2019) realizó un estudio para ver la correspondencia entre la 

dependencia a las redes sociales y habilidades sociales en 200 escolares de 13 a 17 

años de Tarapoto. Fue una investigación descriptiva correlacional no experimental 
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transversal. Se empleó el test de Gismero (2000) de habilidades sociales y el test de 

Escurra & Salas (2014) de dependencia a redes sociales. Se halló una correlación 

positiva alta entre ambas variables (Rho = 0.704).  

Ccopa & Turpo (2019) estudiaron la correspondencia entre la dependencia 

a redes sociales y las habilidades sociales en 130 escolares de 15 a 18 años de Puno 

de 3ero a 5to de secundaria. Fue una investigación descriptivo correlacional no 

experimental transversal.  Se empleó la prueba de habilidades sociales del MINSA y el 

test de Escurra & Salas (2014) de dependencia a redes sociales. Se halló una 

correlación inversa entre ambas variables (𝑥2
c = 64.449 es mayor a la 𝑥2𝑡= 36.415) 

y con las dimensiones asertividad, comunicación y autoestima; sin embargo, no 

se encontró correspondencia entre la dependencia a redes sociales y la dimensión 

toma de decisiones.   

Flores & Quispe (2019) estudiaron la correspondencia entre la 

dependencia a redes sociales y las habilidades sociales en 374 escolares arequipeños 

de 15 a 17 años de 4to y 5to de secundaria. Fue una investigación descriptivo 

correlacional no experimental transversal.  Se empleó el test de Gismero (2000) de 

habilidades sociales y el test de Escurra & Salas (2014) de dependencia a redes 

sociales. Se halló una correlación inversa significativa solo entre la dependencia 

a redes sociales y la dimensión defensa de los propios derechos (Rho = -0.106); 

y entre la dimensión falta de control personal en el uso con las dimensiones 

defensa de los propios derechos (Rho = -0.104) y el hacer peticiones (Rho = -

0.132). En las demás dimensiones no se encontraron relaciones significativas. 

Huancapaza & Huanca (2018) estudiaron la correspondencia entre la 

dependencia a redes sociales y las habilidades sociales en 260 escolares arequipeños de 

15 y 16 años. Fue una investigación descriptiva correlacional de diseño no experimental 
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transversal. Se empleó el test de Gismero (2000) de habilidades sociales y el test de 

Escurra & Salas (2014) de dependencia a redes sociales. Se halló una correlación 

inversa moderada entre ambas variables (r= -0.451). 

Ikemiyashiro (2017) realizó una investigación en 322 adolescentes y jóvenes 

limeños de 15 a 30 años para ver la correspondencia entre la dependencia a redes 

sociales y las habilidades sociales. Fue un estudio correlacional y su diseño fue no 

experimental transaccional. Se empleó el test de Gismero (2000) de habilidades sociales 

y el test de Escurra & Salas (2014) de dependencia a redes sociales. Los 

resultados mostraron una correlación inversa baja entre ambas variables (r= -

0.333). 

Damas & Escobedo (2017) realizaron una investigación correlacional 

descriptiva transversal en un colegio mixto de Trujillo con el fin de ver si había 

una correspondencia entre la dependencia a las redes sociales y asertividad, 

autoestima, comunicación y toma de decisiones. El grupo de estudio fue de 220 

escolares de primero a quinto de secundaria, de entre 12 y 17 años. Para ello, se 

aplicó la prueba del MINSA que medía las habilidades sociales y uno que medía 

la dependencia a redes sociales de Escurra y Salas (2014). Se obtuvo una 

correlación estadísticamente relevante entre ambas variables. 

En similar manera, Delgado et al. (2016) investigaron la correspondencia 

entre las habilidades sociales y el uso de redes sociales en 1405 universitarios de 

una entidad estatal y privada en Lima Metropolitana. Fue de tipo descriptivo 

correlacional y con un muestreo no probabilístico intencionado. Se les aplicó la 

adaptación mexicana del test de Gismero (2000) para medir las habilidades 

sociales (EHS) y el test de Escurra y Salas (2014) para la dependencia a redes 
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sociales. Se halló una correlación estadística negativa entre ambas variables y en 

varios factores la cual fue significativa comprobándose la hipótesis.  

Por su parte, Dominguez & Ybañez (2016) realizaron un estudio 

descriptivo correlacional para determinar si había una correspondencia entre las 

habilidades sociales y dependencia a redes sociales. Sin embargo, a diferencia 

de la investigación anterior el grupo de estudio estuvo fue de 205 alumnos de 

todos los grados de secundaria de un colegio privado de Trujillo. Los estudiantes 

tenían entre 12 y 16 años y eran de ambos sexos. Para medir las variables se les 

aplicó un test de actitudes hacia las redes sociales creada por el autor y la 

traducción al español por Tomas (1995) del test de Golstein de Habilidades 

Sociales. Los resultados permitieron concluir que hubo una correlación negativa 

relevante estadísticamente (p<.01). 

Asimismo, Mejía, Paz & Quinteros (2015) desarrollaron una 

investigación descriptiva correlacional transversal que tuvo como fin ver si había 

una correspondencia entre la dependencia a Facebook y habilidades sociales. El 

grupo de estudio fue 300 universitarios Ingeniería y Arquitectura de una 

institución privada limeña. Sus edades fueron entre 18 y 24 años. Se determinó 

su número de manera no probabilística. Para ello, se empleó la versión peruana 

de Ruiz (2009) del test de Gismero (2000) de Habilidades Sociales y el 

instrumento de Young, adecuado por Mariani (2005), para medir la adicción al 

internet. Se halló una relación estadística relevante con una correlación inversa 

entre ambas variables. Se confirmó que había una dependencia a Facebook 

encontrándose una adicción en un 10.3%, mientras que en un 56.3% las 

habilidades sociales se encontraban en un nivel bajo. 
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Por último, Mejía, Rodríguez, & Tantaleán (2012) realizaron una 

investigación descriptiva correlacional transversal en 59 estudiantes del último 

grado de secundaria de un colegio privado de Lima. El objetivo era conocer la 

correspondencia entre el uso de redes sociales y habilidades sociales. La muestra 

fue no probabilística. Se utilizó el test de Gismero (2000) de habilidades sociales, 

y crearon uno para ver el uso de redes sociales. Se halló una correlación inversa 

baja entre ambas variables y una correlación negativa más alta en la dimensión 

autoexpresión en situaciones sociales. 

2.2. Bases teóricas 

2.2.1. Adolescencia 

a. Definiciones conceptuales 

Según la Organización Mundial de la Salud [OMS] (2020) constituye 

una etapa del desarrollo humano que fluctúa entre los 10 a 19 años donde se 

producen diversos cambios biológicos pero también incluye un proceso de 

maduración psicológica y social para poder alcanzar la autonomía en la vida 

adulta.  

En cuanto a las edades que abarcan este periodo del desarrollo, no existe 

acuerdo en ello, por lo que algunos consideran que se extienden incluso hasta 

los 24 años. Por otro lado, el proceso no necesariamente será lineal, sino que 

dependerá de si se presentan estresores, del entorno social, socioeconómico y 

la cultura (Gaete, 2015).  

b. Etapas de la Adolescencia 
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La mayoría de autores concuerdan en que hay tres etapas la cuales son 

la adolescencia temprana, media y tardía (Güemes-Hidalgo, Ceñal & Hidalgo, 

2017; Gaete, 2015; Casas & Ceñal, 2005).   

La adolescencia temprana fluctúa entre la edad de 10 a 13 años. Aunque 

algunos autores consideran su inicio a los 11 años (Casas & Ceñal, 2005) y 

otros su final a los 14 años (Gaete, 2015). En el área sexual, los cambios 

corporales o puberales ocasionan inseguridad y hay la comparación con sus 

pares o estereotipos sociales. En área psicológica, empieza a delimitar su 

propio espacio del de sus padres, tiene mayor capacidad cognitiva y de 

expresión verbal, magnifica las situaciones, falta de control de impulsos, 

requisito de gratificación rápida y metas irrealistas o idealistas (Güemes-

Hidalgo, Ceñal & Hidalgo, 2017; Gaete, 2015; Casas & Ceñal, 2005). En el 

área psíquica, presentan el egocentrismo adolescente donde sienten que son 

el centro de atención y siente que nadie es capaz de comprenderlo (Gaete, 

2015; Casas & Ceñal, 2005). En la parte cognitiva, comienza a desarrollarse 

el pensamiento abstracto. En la parte social, desea pasar más tiempo con sus 

pares y confronta la autoridad de sus padres (Gaete, 2015). 

La adolescencia media comprende desde los 14 a 17 años (Güemes-

Hidalgo, Ceñal & Hidalgo, 2017; Gaete, 2015; Casas & Ceñal, 2005). Hay un 

alejamiento de los padres y mayor cercanía a las amistades. En el área sexual, 

se busca hacer más atractivo para el sexo opuesto. Inician las relaciones de 

pareja y las relaciones coitales. En el ámbito psicológico, aún es importante 

la opinión externa y pasan mayor tiempo a solas, es capaz de entender las 

emociones de los demás pero aún es egocéntrico, y hay acciones de riesgo e 

impulsividad, influenciado en ocasiones por los pares. En la parte cognitiva, 
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hay un aumento del pensamiento abstracto, análisis y creatividad y busca 

establecer su rumbo de vida (Gaete, 2015). 

La adolescencia tardía comprende de los 17 a 21 años (Casas & Ceñal, 

2005). Para Gaete (2017) el periodo es de los 17 a 18 años. Por su parte, 

Güemes-Hidalgo, Ceñal & Hidalgo (2017) va de los 18 a 21 años. Aquí se 

consolida el desarrollo de la identidad e independencia. En el área sexual, se 

aceptan los cambios físicos acepta su orientación sexual e inicia sus 

relaciones sexuales. Las relaciones de pareja son más sólidas. En el área 

psicológica, su aspecto ya no depende de sus pares, toma decisiones de 

manera independiente y planifica a futuro, y controla sus impulsos. En lo 

cognitivo, hay un pensamiento abstracto cimentado y resuelve problemas.  En 

el aspecto social, sus amigos son selectos siendo las relaciones más íntimas. 

La relación con sus padres es más horizontal (Güemes-Hidalgo, Ceñal & 

Hidalgo, 2017; Gaete, 2015; Casas & Ceñal, 2005). 

2.2.2. Adicción a las redes sociales 

a. Definiciones conceptuales       

i. Adicción conductual o psicológica 

Actualmente se puede hablar de una adicción química y conductual. 

Según Echeburúa y De Corral (2010) determinados hábitos de conducta que 

pueden parecer inofensivos en ciertas circunstancias pueden transformarse en 

adictivos llegando a afectar el área familiar, escolar, social o de salud. Así al 

principio la conducta adictiva resulta placentera, reforzador positivo, pero al 

final es realizada solo para calmar la tensión por la no ejecución de la 

conducta, reforzador negativo. Este malestar produce insomnio, inquietud 
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psicomotriz, estado de ánimo disfórico, irritabilidad siendo equivalente a la 

abstinencia por sustancias.  

En la adicción conductual se llega a un punto en que las acciones se 

vuelven automáticas ya que la persona es incapaz de evaluar la situación, sus 

efectos negativos, y se deja llevar solo por sus emociones e impulsos que 

buscan una satisfacción rápida. Entre las más conocidas tenemos las compras 

compulsivas, el trastorno por juegos de apuestas, adicción al trabajo, al sexo, 

a Internet y nuevas tecnologías virtuales (Cía, 2013).  

Asimismo, está investigadora menciona que el DSM V dentro de los 

trastornos no relacionados a sustancias incluye solo el Trastorno por Juego de 

Apuestas, también llamado juego patológico en el DSM IV. Sin embargo, esta 

nueva clasificación no menciona explícitamente que esta última subcategoría 

es semejante al término Adicciones Conductuales, aunque ya no se le 

considera como un desorden de control de impulsos sino como una adicción. 

Sin embargo, a pesar de las investigaciones desarrolladas no se ha 

considerado aun la adicción a internet. Aunque resulta un avance que en la 

sección III se sugiera que se realicen más estudios sobre el Trastorno por 

juegos de Internet, no se consideran las apuestas, y el uso excesivo de 

Facebook o pornografía online (Cía, 2013).  

Algunas de las características que se han considerado en el DSM V 

para el Internet Gaming Disorder son que tienen una duración de 8 a 10 horas 

y se dan con otros participantes de la red, siendo comunes en niños y 

adolescentes. Según el DSM 5 (2013, citado por Cia, 2013) algunos criterios 

para su diagnóstico son la preocupación, irritabilidad, ansiedad o tristeza, 

desarrollo de una tolerancia aumentando el tiempo de su realización, fracaso 
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en su control, pérdida de interés en actividades de ocio, uso continuo a pesar 

de ver los problemas que genera, engaño sobre su tiempo de uso a personas 

allegadas, uso para escapar o aliviar un humor negativo y afectación del área 

social, educativa o laboral. 

Otro término semejante que se utiliza es el de adicciones psicológicas 

referido al conjunto de comportamientos que no son controlables por los 

individuos generándole sensaciones de incapacidad y desagrado sino los 

ejecutan, llegando a afectar las relaciones interpersonales, el sueño, hambre y 

muchos otros indicadores similares a los producidos por la adicción a 

sustancias mencionados en el DSM- IV-TR (Salas, 2014). Otros términos que 

se han utilizado son adicciones sin sustancias, sin drogas, no químicas o 

tóxicas, no convencionales (Salas, 2014). Además, Echeburúa (2012) refiere 

que estas conductas suelen ser repetitivas ya que tienen como objetivo el 

alivio de la tensión producida por su no ejecución, siendo este malestar 

similar al síndrome de abstinencia de sustancias y al deseo compulsivo. 

ii.  Adicción a internet 

El término fue inicialmente incluido por Ivan Goldberg, psicólogo de 

la Universidad de Columbia, en 1995 para describir el uso excesivo de esta 

tecnología como una patología que incluía un amplio rango de 

comportamientos y control de impulsos (Goldberg, 1995, citado por Saliceti, 

2015). Lo curioso es que planteó este término y los criterios a modo de broma 

del DSM a sus colegas de un portal web psicológico. De manera inmediata, 

recibió muchos de correos donde sus compañeros mencionaban que creían 

sufrir de ello por lo que tuvo que crear un grupo de ayuda en internet para 

ellos. Desde ese momento el término empezó a ser de interés para otras 
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universidades. Sin embargo, manifestó que se debía tener cuidado al usar el 

término adicción ya que sería ridículo medicalizar cada comportamiento que 

las personas puedan tender a exagerar (Wallis, 1997, January 13).  

Más adelante, Young (1996) define este término como el empleo 

exagerado de este medio que trae como consecuencia un deterioro en el 

control de su uso afectando el área personal, familiar o profesional, 

implicando síntomas cognitivos, conductuales y fisiológicos. De la misma 

manera, Cía (2013) refiere su impacto negativo en las diversas áreas de 

desarrollo de la persona y añade que su uso es muchas veces con metas de 

entretenimiento.  

Saliceti (2015) señala que algunos elementos para reconocer esta adicción 

son la predominancia, frecuencia, duración, intensidad, síntomas de abstinencia y 

conflicto, recaída; y que algunas de sus subcategorías serían adicción sexual 

cibernética, adicción a redes sociales, y adicción a los juegos de red. 

Por su parte, Salas (2014) resalta que las personas que utilizan internet 

no necesariamente se convierten en adictos por lo que resulta necesario 

evaluar si hay una afectación de sus relaciones interpersonales, conducta, 

cogniciones, dominio de uso y tiempo brindado. Esto podría dar indicios si 

hay la presencia de una adicción. 

iii.  Adicción a redes sociales  

La noción de redes sociales ha cambiado con la incursión de las 

nuevas tecnologías, especialmente el internet formándose las denominadas 

comunidades virtuales en la cual muchos usuarios pueden entrar y salir, donde 

las interacciones son anónimas por realizarse a través de una computadora, 
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generando que las relaciones sean débiles y fugaces por no existir una 

interacción cara a cara (Delgado et al., 2016). 

Actualmente se habla de una dependencia a las redes sociales la cual 

formaría parte de las adicciones psicológicas y se les puede definir como un 

conjunto de comportamientos caracterizados por su uso persistente e 

incontrolado los cuales son determinados en función de los indicadores de 

dependencia a sustancias del DSM IV-TR (Salas & Escurra, 2014). 

 

b. Teorías 

i. Teoría de Adicción a Internet de Young 

Young (1996) plantea que los adictos a Internet son muy semejantes 

a los adictos a sustancias, ya que también se generaba un deterioro 

académico, social y ocupacional. Realizó una investigación la cual tenía 

como objetivo ver las dificultades ocasionadas por la adicción al internet en 

internautas dependientes (396) y no dependientes (100). Para ello, elaboró 

un instrumento de diagnóstico (DQ) de ocho ítems, el cual lo realizó 

modificando los indicadores del juego patológico del DSM-IV. En base a 

ello considera este tipo de adicción como un desorden de control de 

impulsos.  

Algunos de los criterios propuestos por Young (1996) fueron la 

preocupación por internet; necesidad y más aumento de tiempo de uso; 

fracaso en controlar su uso; irritabilidad, mal humor, inquietud, tristeza por 

no poder parar su uso; afectación de relaciones interpersonales, área laboral 
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y educativa; mentir acerca de su uso; utilizarlo como medio de salida de 

preocupaciones o para calmar la ansiedad, impotencia, culpa, depresión. 

Tabla 1 

 

ii. Aproximación teórica de Salas y Escurra 

Plantean que la dependencia a redes sociales estaría incluida 

dentro de las adicciones comportamentales o también denominadas sin 

sustancias, es decir, que presenta características similares a la adicción a 

sustancias psicotrópicas, sin la presencia de estas, ya que en este caso el 

móvil es una conducta que afecta el desempeño de la persona en distintos 

campos de su vida como laboral, familiar, relaciones interpersonales, etc 

(Salas y Escurra, 2014). 

Señalan además que en nuestro país la investigación en materia 

de adicción a redes sociales es muy poca quedándose solo en niveles 

descriptivos. Frente a ello deciden elaborar un instrumento que pueda 
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medir la adicción en redes sociales, tomando como población de estudio 

a jóvenes universitarios. El instrumento elaborado toma como base a los 

criterios de dependencia a sustancias del DSM-IV (Salas y Escurra, 

2014).   

Sus componentes serían la obsesión por ellas, falta de dominio 

personal en su uso y un uso exagerado de las mismas. 

Tabla 2 

 

Los autores para elaborar su teoría toman como referencia a 

Goldberg quien fue pionero en proponer una adicción a internet; Young 

(1996); y entre los investigadores hispano hablantes tenemos a 

Echeburúa & De Corral (2010); Cruzado, Matos & Kendall (2006) 

quienes realizaron una investigación con pacientes hospitalizados de 

entre 13 a 28 años en el Instituto de Salud Mental Noguchi, 

diagnosticados con adicción a internet  entre el 2001 al 2006, los cuales 

se caracterizaban por su uso y permanencia diaria en internet, empleo alto 

de juegos de red, conductas antisociales como robar, dañando sus 
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relaciones interpersonales, familiares y su desempeño académico; entre 

otros. 

Cabe resaltar que, si bien en un inicio los autores validaron su test 

en una población de estudiantes universitarios, la prueba también es 

válida en adolescentes. Así Rodríguez (2007) y Díaz (2018) realizaron 

investigaciones en adolescentes de 1ero a 5to de secundaria con el ARS 

con el fin de ver sus propiedades psicométricas y validez en esta 

población en el contexto peruano encontrándose que era confiable y 

válido. 

c. Factores de riesgo y protección 

Echeburúa (2012) expresa que hay causantes de peligro 

personales, familiares y sociales para la adicción a redes sociales como el 

estrés, familias disfuncionales, vulnerabilidad psicológica y presión social. 

Dentro de los factores personales tenemos a la personalidad o 

emociones que aumentan la vulnerabilidad psicológica. Algunas 

características de personalidad son la baja autoestima, timidez exagerada, 

afrontamiento inadecuado de problemas, trastornos psiquiátricos 

(depresión, fobia social, etc.), carencia de afecto, insatisfacción personal. En 

los estados emocionales tenemos disforia; impulsividad; poca tolerancia a 

estímulos físicos y psíquicos como dolores, preocupaciones, etc; búsqueda 

de emociones fuertes que provocan transgresión de normas tales como 

violación de la privacidad en la red, actividades prohibidas, etc (Echeburúa, 

2012). 
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En los factores familiares tenemos un estilo familiar rígido y 

autoritario que influencia en los hijos en características dependientes, 

irresponsables o rebeldes; y el estilo permisivo o desestructurado 

caracterizado por la ausencia de normas influenciando en los hijos en 

características egocéntricas, caprichosas e impulsivas (Echeburúa, 2012). 

Para finalizar, en los factores sociales tenemos el aislamiento 

social o entorno cercano que también realizan un abuso de este medio, el 

estrés provocado por circunstancias cotidianas o el vacío existencial. Todos 

estos componentes serán reforzados por el entorno familiar y los elementos 

personales del sujeto (Echeburúa, 2012). 

Entre los factores de protección tenemos los recursos personales 

y familiares. En los primeros tenemos que la autoestima permite un 

equilibrio emocional y una buena actitud ante las dificultades; las 

habilidades sociales que permiten afrontar adecuadamente las situaciones 

sociales; una capacidad para solucionar problemas permitiendo una toma de 

decisiones adecuada; dominio emocional y el manejo apropiado del estrés 

previniendo conductas impulsivas y descontroladas; y por último una 

ocupación adecuada del ocio permitiendo un desarrollo personal y contar 

con alternativas creativas. Por último, en los recursos familiares tenemos un 

clima familiar adecuado con buena comunicación, normas y límites 

acompañado de cariño y apoyo emocional; y por último, las 

comportamientos saludables y ocio compartido (Echeburúa, 2012). 
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2.2.3. Habilidades sociales 

a. Definiciones conceptuales 

Utilizar el término habilidad social y tratar de definirlo bajo un 

solo concepto resulta complejo ya que posee una naturaleza 

multidimensional, además de existir mucha variación terminológica tales 

como habilidades adaptativas, libertad emocional, efectividad personal, 

inteligencia social, competencia social, etc (Lacunza y Contini, 2011).  

Caballo (2007) menciona que la dificultad para definirlo se 

debería a que no hay una teoría general que comprenda la práctica, 

evaluación y entrenamiento. En primera instancia, refiere que existe una 

amplia bibliografía donde se utilizaron otros términos hasta finalmente 

llegar al de habilidades sociales. En EE.UU uno de los términos más 

utilizados fue “conducta asertiva”, hasta que en los años setenta se alterna 

su uso con el de “habilidades sociales”, vocablo ya utilizado en Inglaterra 

pero desde otro plano. 

Segundo, el comportamiento social depende del contexto cultural 

donde se desarrolle. Así, en el proceso de comunicación influenciará las 

características de la cultura, el nivel educativo, social, edad y género, y las 

disimilitudes individuales como valores, capacidades cognitivas, 

creencias, actitudes, etc. Así dos personas pueden mostrar 

comportamientos dispares en un mismo escenario social, y ser 

considerados habilidad social por su eficacia (Caballo, 2007). 

Por último, las definiciones se han centrado o en el contenido de 

la conducta, es decir, la manifestación de emociones, anhelos, pareceres 
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del individuo, etc; o bien en las consecuencias de dicha conducta, es decir, 

que sea reforzada socialmente de forma positiva por los demás (Caballo, 

2007). 

Por tanto, Caballo (2007) aporta una definición donde considera 

tanto la expresión como los efectos de la conducta. En ese sentido, una 

conducta socialmente hábil es una agrupación de comportamientos dados 

en un ambiente interpersonal en el que el sujeto expresa de manera 

adecuada sus actitudes, deseos, opiniones, sentimientos y derechos, basado 

en el respeto a los demás, con el fin de resolver los problemas que surjen 

en esa interacción y en consecuencia, disminuir la posibilidad de aparición 

de futuros problemas. Este autor considera como su equivalente a la 

asertividad.  

Por su parte, Gismero (2000) plantea una definición similar a la 

de Caballo (2007) considerando tanto el contenido como las consecuencias 

de las conductas. Así las considera equivalentes a la “conducta asertiva” 

definiéndola como una conglomeración de contestaciones verbales y no 

verbales, en la cual el individuo expresa de manera adecuada sus 

sentimientos, necesidades, opiniones, derechos, expresando respeto a los 

demás, generando no solo una mayor probabilidad de refuerzo externo sino 

también un auto reforzamiento. Gismero (2000) dentro de su definición 

considera las variables individuales del sujeto, los factores ambientales y 

la interrelación entre ambos sujetos. 

b. Teoría de las Habilidades Sociales de Gismero 

La autora menciona que las habilidades sociales poseen una 

dimensión conductual, cognitiva y situacional (Gismero, 2000). 
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La dimensión conductual abarca las clases de respuestas que dan 

los sujetos en una situación dada. La autora realiza una revisión 

bibliográfica considerando a diversos autores. De tal investigación sintetiza 

considera que las respuestas verbales más frecuentes son:  

Tabla 3 

 

Entre las respuestas no verbales toma en cuenta el factor no verbal 

como la postura, gestos, contacto visual, etc; así como los paralingüísticos 

tal como fluidez, volumen de la voz, etc (Gismero, 2000).  

El componente cognitivo abarca por su parte creencias, 

expectativas, auto verbalizaciones, valores, etc, las cuales han sido 

asimilados durante toda la vida del sujeto. En la actualidad, se aplica la 

terapia cognitiva para la mejora de estas habilidades. Finalmente, el 

componente situacional esta referido a que las interacciones se dan en 

distintos contextos culturales y en distintas circunstancias, influyendo 

variables tales como edad, género, relaciones amicales o laborales, 
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desenvolvimiento en situaciones sociales, etc. Por ejemplo: Relacionarse 

con un amigo es distinto a hacerlo con un jefe (Gismero, 2000). 

A partir de su investigación previa, Gismero (2000) considera seis 

dimensiones dentro de las habilidades sociales. A continuación, se 

explicarán cada una:  

Tabla 4 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

c. Desarrollo de Habilidades Sociales 

Diversos investigadores están de acuerdo en que el periodo de la 

infancia y adolescencia es donde se empiezan a desarrollar y poner en 

práctica las habilidades sociales. Este logro de ellas va en concordancia con 

los estadios evolutivos. Por ejemplo, en la infancia será fundamental el 

juego y a medida que va creciendo lo es la interrelación con sus pares 
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(Lacunza & Contini, 2011). El juego permitirá la superación del 

egocentrismo y un mayor entendimiento del mundo social. Según Hatch 

(1987) conductas prosociales tales como ayudar o compartir juguetes, 

comida, son un factor de prevención de conductas violentas.  

Otro factor es la familia ya que constituye el primer ente socializador 

del niño estableciéndose las primeras interacciones y asimilandose las 

conductas, normas y valores (Lacunza & Contini, 2011; Zumba, 2017). Se 

ha encontrado que la disfuncionalidad familiar es un factor que influye en 

el desarrollo de las habilidades sociales, pero no las determina (Zumba, 

2017). Asimismo, el clima sociofamiliar y una interacción parental más 

participativa fomentara un mejor desarrollo social, a diferencia de uno 

autoritario (Isaza -Valencia & Henao-López, 2012). 

La escuela, es otro factor que influenciará en el desarrollo de 

habilidades sociales y constituye el segundo factor de socialización del niño 

(Zumba, 2017; Lacunza & Contini, 2011). Por tanto, la interacción con sus 

compañeros lo ayudará a desarrollar habilidades tales como asumir 

responsabilidades, estar aperturado a otros puntos de vista, valorar a los 

otros, etc. Esto se va adquiriendo en función del refuerzo de los pares.  

Asimismo, los niños también aprenden en qué momento la agresión está 

permitida, por ejemplo, en el caso de defenderse de otros que los intimidan 

(Lacunza & Contini, 2011).  

Durante la adolescencia la interacción con sus semejantes será 

fundamental para el desarrollo de su identidad y habilidades sociales. Por 

ende, ciertos grupos podrían influenciar en conductas agresivas. Por tanto, 

la aceptación social jugará un papel importante (Lacunza & Contini, 2011). 
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Zavala, Valadez & Vargas (2017) encontraron que aquellos adolescentes 

que son más aceptados socialmente tenían una mayor inteligencia 

emocional, así como presentaban mayores habilidades sociales. Por otro 

lado, algunos de los problemas propios de esta edad son la falta de 

asertividad, dificultad para la solución de problemas y ansiedad por 

interacción con el sexo opuesto (Zavala, Valadez & Vargas, 2017). 

También es importante la personalidad. Algunos trastornos de 

personalidad relacionados con un estilo no asertivo de habilidades sociales 

son el Evitativo, Dependiente y Depresivo, mientras que los asociados con 

un estilo agresivo son el Antisocial. Por tanto, estas son importantes para un 

buen ajuste psicológico (Contini, 2009). 

El déficit de habilidades sociales ha sido explicado por diversos 

modelos. Desde el modelo biológico, está asociado a factores genéticos, de 

neurotransmisores y hormonales. Se han estudiado diversas estructuras tales 

como la amígdala, hipotálamo, hipocampo, entre otras. El ultimo ha sido 

relacionado a la agresividad. Así también, se le ha relacionado con los 

circuitos catecolaminérgicos y andrógenos con la estimulación de la 

agresividad, mientras que los serotoninérgicos con su inhibición. Asimismo, 

desde una perspectiva evolucionista, se considera a la agresión como un 

mecanismo innato que ha surgido en el proceso de evolución en relación la 

sobrevivencia de la especie (Contini, 2015).   

 Desde el modelo del Aprendizaje Social o Teoría Social Cognitiva 

propuesto por Bandura (1974) citado por Contini (2015), estas se adquieren 

mediante la experiencia gracias a que ya se poseen capacidades 

cognoscitivas previas, es decir el contexto social juega un rol importante. 
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Así pues, se pasa por una percepción correcta de los estímulos, un 

procesamiento de estos y finaliza con la exteriorización de la opción elegida.  

Plantea que muchos de los comportamientos sociales se adquieren por el 

aprendizaje por observación, es decir no solo se imita, sino que se observa 

y se ven las posibles consecuencias. En el caso del adolescente, este no solo 

imita automáticamente, sino que analiza y anticipa consecuencias. 

Por tanto, resulta relevante que la familia establezca un vínculo 

afectivo adecuado con el niño, de manera que se le brinde seguridad e 

independencia, esto influenciará en su desenvolvimiento social (Loyola, 

2012). Asimismo, afectará el tipo de apego, algunas características de 

personalidad y el ambiente social (Lacunza & Contini, 2011). 

Desde el modelo de Déficit en el procesamiento de la información 

social, la conducta agresiva se produciría por una interpretación errónea de 

las situaciones sociales producto de la falta de información en las estructuras 

de memoria socio cognitiva que permitirán una adecuada solución de 

problemas (Pakaslahti, 2000 citado por Contini, 2015). 
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CAPÍTULO III 

OBJETIVOS E HIPÓTESIS 

1.1. Objetivos 

1.1.1. General 

 

1.1.2. Específicos 
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1.2. Hipótesis 

1.2.1. General 

 

1.2.2. Específicas 
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CAPÍTULO IV 

METODOLOGÍA 

4.1. Tipo y diseño de estudio 

Es un estudio correlacional pues busca advertir la correspondencia entre dos 

o más variables en un determinado entorno. Asimismo, es un estudio de tipo 

cuantitativo, ya que sigue las etapas de investigación y probatorio pues se recolectan 

datos para comprobar las hipótesis analizando las mediciones numéricas con 

análisis estadístico. De la misma manera, es no experimental ya que no se 

manipularán las variables, sino que se observarán en su entorno habitual 

(Hernández, Fernández & Baptista, 2014).    

El diseño es no experimental transeccional correlacional pues las variables 

serán estudiadas y analizadas en su entorno habitual, sin ser alteradas o 

maniobradas. Asimismo, es transeccional correlacional ya que se verá la 

vinculación entre ellas en una sola ocasión (Hernández, Fernández & Baptista, 

2014).  

 

Figura 1. Diseño Correlacional 
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4.2.Población y muestra 

Se estudió el total de 64 alumnos de 1ero a 5to de secundaria de un colegio 

particular localizado en el distrito de Surquillo. Recordemos que la población es el 

total de un grupo en el que todos los casos deben coincidir con determinadas 

características (Hernández, Fernández & Baptista, 2014). 

El grupo de estudio será no probabilístico, es decir, depende de la intención 

y finalidad del investigador (Hernández, Fernández & Baptista, 2014) el cual será 

de 64 estudiantes. La muestra es entendida como un subgrupo que representa la 

población (Hernández, Fernández & Baptista, 2014). En este caso esta constituye 

el total de la población y está acorde a los siguientes criterios de evaluación.  

Tabla 5 
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4.3.Operacionalización de variables  

Tabla 6 
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4.4.Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

4.4.1.  Técnica 

Mediante la utilización de pruebas psicológicas.  

Tabla 7 

 

 

 

4.4.2. Instrumentos  

a. Cuestionario de Adicción a las Redes Sociales (ARS) 

Descripción 

El Cuestionario, confeccionado por Escurra y Salas (2014) en el 

contexto limeño, puede ser utilizado en la evaluación o investigación de 

dependencia a redes sociales estando dirigida a adolescentes y universitarios. 

Fue creado en base a los indicadores de dependencia a sustancias del DSM 

IV-TR, sustituyéndose el concepto de “sustancias” por el de “redes sociales”. 

El cuestionario cuenta con un total de 24 ítems, que comprenden tres 

dimensiones. Es de tipo Likert y sus opciones de contestación son de nunca 

hasta siempre. La administración puede ser grupal o individual y puede ser 

utilizada en ámbitos clínicos y educativos. Las áreas de evaluación de la 

prueba son tres y se muestran en la tabla 8. 

Para obtener la calificación se suman los ítems por dimensiones y en 

total. Así en la primera dimensión sus puntajes van de 0 a 40; en la segunda 

dimensión, es de 0 a 24; y en la tercera dimensión, es de 0 a 32. Todos los 
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ítems del 1 al 12 y del 14 al 24 tiene diferentes categorías de respuesta a las 

cuales les corresponde la siguiente puntuación: Nunca (0), Rara vez (1), A 

veces (2), Casi Siempre (3) y Siempre (4). Por su parte, el ítem 13 es el único 

que se califica de forma inversa. 

Tabla 8 

Ficha Técnica:  

Tabla 9 
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Validez y Confiabilidad:  

La prueba es peruana y posee validez de contenido, el cual fue hallado 

mediante criterio de jueces. Asimismo, posee validez de constructo el cual se 

halló mediante el Análisis Factorial exploratorio y confirmatorio. Para su 

construcción y validación se utilizó el Modelo de Samejina en base a la Teoría 

de Respuesta al Ítem (TRI), comprobándose la calidad del constructo, todo 

ello en base a la Teoría Clásica de los Tests.  
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La prueba es confiable siendo el Alfa de Cronbach de 0.95. La muestra 

fue de 380 estudiantes de cinco universidades limeñas. La confiabilidad por 

dimensiones fue de: 

Tabla 10 

 

Asimismo, la prueba fue validada por Díaz (2018) en 777 adolescentes 

de 11 a 18 años. Encontró que la prueba tenía una validez en su estructura 

interna, validez de constructo, la cual se obtuvo a través del análisis factorial 

confirmatorio con un índice de bondad de ajuste (GFI) de .98, índice de ajuste 

relativo (RFI) de 0.97, raíz del residuo cuadrático medio (RMR) de .071, e 

índice de ajuste normalizado (NFI) de 0.97; siendo valores adecuados. La 

confiabilidad se obtuvo por dimensiones siendo el coeficiente Omega de 0,79 

en uso excesivo de las redes sociales, 0.83 en obsesión por las redes sociales, 

y 0,57 en falta de control personal en el uso de redes sociales. En el último, 

es baja la confiabilidad, por lo que tiene que considerarse la deseabilidad 

social en este factor. 

De la misma manera, Rodríguez (2017) determinó la validez y 

confiabilidad de la prueba en 308 estudiantes de 11 a 20 años. La validez se 

obtuvo por el análisis factorial confirmatorio, teniendo índices de ajuste 
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absoluto y comparativos adecuados, encontrándose un índice de bondad de 

ajuste (GFI) de 0.975, un error cuadrático medio de aproximación (RMSEA) 

de .071 y un índice comparativo de ajuste (CFI) de 0.961. La confiabilidad, 

hallada mediante el coeficiente Alpha de Crombach fue de 0,98. En cuanto a 

sus dimensiones fue de , 0,826 en uso excesivo de las redes sociales, 0.801 en 

obsesión por las redes sociales y 0,565 en falta de control personal, siendo 

este último un valor moderado. 

Campos-Arias & Oviedo (2008) y Taber (2018) refieren que la 

confiabilidad es necesaria para ver la validez de un instrumento, pero no 

suficiente, por lo que resulta importante ver la dimensionalidad de la prueba 

mediante el análisis factorial.  

Por otro lado, existe discrepancia entre cuales son los valores 

aceptados para el coeficiente alfa ya que algunos mencionan que sería 

adecuado a partir de 0,70 a 0,90 (Campos-Arias & Oviedo, 2008). Sin 

embargo, en algunas investigaciones se consideran valores aceptables a partir 

de .45 argumentándose el número de ítems (Taber, 2018). Asimismo, el 

número de alternativas de respuesta y el número de sujetos influye en el 

coeficiente alfa pues aumenta la varianza (Ventura-León & Caycho-

Rodríguez, 2017; Oviedo & Campos-Arias, 2005). Así pues, Cronbach (1951) 

citado por Taber (2018) refirió que las puntuaciones de un instrumento son 

interpretables sin que sea necesario valores muy altos por lo que instrumentos 

con un valor incluso bajo podían resultar útiles en ciertas circunstancias.  

En cuanto al coeficiente omega se sugiere su empleo debido a las 

limitaciones del coeficiente alfa de Cronbach. Este trabaja con las cargas 
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factoriales por lo que disminuye el riesgo de sobreestimación de la fiabilidad. 

Se consideran valores de .70 a .90, en algunos casos a partir de .65 (Ventura-

León & Caycho-Rodríguez, 2017). 

b. Escala de Habilidades Sociales de Gismero 

Descripción  

La prueba fue elaborada por Gismero (2000) y Ruiz (2008) lo adaptó al 

contexto peruano. Tiene como objetivo medir las habilidades sociales y la 

facultad de ser asertivo en distintos contextos. Contiene 33 ítems de los cuales 

28 están redactados en sentido negativo. Las opciones de respuesta siguen un 

formato tipo Likert, teniendo cuatro alternativas las cuales van desde no 

identificarse a estar muy de acuerdo. Un puntaje global alto indica más 

habilidades sociales. La administración puede ser individual o colectiva y 

puede ser aplicada en adolescentes y adultos en los ámbitos clínico, educativo 

y el de investigación. Su tiempo de aplicación es de 15 minutos. Asimismo, 

presenta seis dimensiones tal como se muestra en la tabla 11.  

Por último, para la calificación de la prueba se suman los ítems, esto se 

puede realizar con la plantilla de calificación. Los ítems positivos 3, 7, 16, 18 

y 25 reciben una puntuación de 1 hasta 4 según las alternativas de respuesta. 

Los ítems restantes se califican de manera inversa. Posteriormente, las 

puntuaciones directas (PD) obtenidas en los seis factores se transforman con 

los baremos. A continuación, se muestran sus seis dimensiones: 
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Tabla 11 

 

 

 

 

Ficha técnica  
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Tabla 12 

 

Validez y confiabilidad:  

La prueba posee validez de contenido, ya que se ajusta a lo que se 

conoce como conducta asertiva, y de constructo. Gismero (2000) realizó 

análisis correlacionales para ver la validez convergente y divergente, partes 

de la validez de constructo. Esto se realizó estableciendo un análisis 

correlacional entre el total de la escala o los factores con autodescripciones 

independientes al instrumento. La muestra estuvo conformada por 770 

adultos y 1015 jóvenes. Se encontró que los índices de correlación superaron 

a los valores del análisis factorial de la población general, así como, una 

interrelación significativa entre las subescalas en adultos y jóvenes siendo la 

subescala IV la que más se relaciona con la puntuación global (0,74 en adultos 

y 0,70 en jóvenes). La prueba obtuvo una confiabilidad por el coeficiente Alfa 

de Cronbach de 0,88 demostrando una consistencia interna alta.  

Por otro lado, Ruiz (2008) realizó una adaptación de la prueba al 

contexto peruano, para el cual utilizó una muestra de 520 adolescentes. 
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Determinó que el test posee validez de constructo y alta confiabilidad los 

cuales se obtuvieron por el Método de Consistencia Interna (0.9024) y Test 

Retest (0.8929). Asimismo, tenía validez de contenido ya que realizó el 

análisis de ítems del coeficiente de validez ítem – test corregido por cada 

dimensión (Ver Tabla 13). 

Tabla 13 
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En cuanto a la confiabilidad se obtuvo por el método de consistencia 

interna y método Test Retest mediante el coeficiente alfa de Crombach (Ver 

Tabla 14).  
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Tabla 14 

 

También, se encontró una alta confiabilidad determinada por el 

Coeficiente Alfa de Cronbach en todas las dimensiones, demostrando una 

consistencia interna alta de la prueba adaptada. 

Tabla 15 
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Tabla 16 

 

4.5.Procesamiento y análisis de los datos 

Con la información recabada se elaboró una base de datos en Excel y se 

sacaron los totales de las variables y por sus dimensiones correspondientes. 

Posteriormente, se procesaron los datos en el programa estadístico SPSS versión 

22. El primer objetivo del análisis fue examinar la data para precisar si los puntajes 

obtenidos eran paramétricos o no paramétricos, lo cual se determinó a través de la 

aplicación de la prueba de Kolmogórov-Smirnov. Se obtuvo que los datos 

presentaban una distribución normal, prueba paramétrica, ya que el nivel de 

significancia fue mayor al estipulado (p>0,05) por tanto, se resolvió que para 

realizar la prueba de hipótesis se utilizaría el estadístico Coeficiente de correlación 

de Pearson.  

El análisis psicométrico, a través del coeficiente de Pearson, tuvo como 

principal objetivo dar cuenta de las correlaciones entre las variables y las 
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dimensiones de las mismas. Seguidamente, se indagaron que relaciones 

estadísticamente significativas habían entre cada dimensión.  

Posteriormente, se ejecutó el análisis descriptivo de la muestra recabándose 

los porcentajes de distribución de acuerdo a la edad y sexo de los participantes.  

Finalmente, los puntajes totales de las variables se transformaron de acuerdo 

a la baremación para determinar los niveles, ya sean bajo, medio y alto, en la 

población estudiada. Se obtuvieron los resultados por cada variable y sus 

respectivas dimensiones. 

4.6.Aspectos éticos 

En primer lugar, se realizó una revisión bibliográfica de diversas 

investigaciones que resultaron confiables y cumplen con los estándares para una 

investigación.  

Primero, siendo la muestra de escolares de 1ero a 5to de secundaria el 

consentimiento informado se obtuvo, previa coordinación, de manera directa a 

través de la dirección de la Institución Educativa quienes se encargaron de 

comunicar a los padres de familia para que se brinde la autorización y acceso a sus 

estudiantes para poder aplicar los cuestionarios y llevar a cabo el proceso de 

investigación. De esta manera, se brindó un formato de consentimiento informado 

a los padres de familia para que sea firmado y así brinden su autorización para que 

su menor hijo participe de la investigación. Asimismo, antes de la aplicación de los 

tests se brindó un formato de asentimiento informado a los menores de edad para 

que hagan expreso su deseo de participar o no en la encuesta. Asimismo, existió un 

compromiso de responsabilidad de preservar y mantener en reserva la identidad de 

los participantes como medida de protección al menor de edad, así como a la 
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institución educativa. En consiguiente, los resultados obtenidos fueron manejados 

con absoluta reserva y confidencialidad, y fueron devueltos a la dirección de la 

Institución educativa. 

Se aplicaron dos cuestionarios, el test de Escurra & Salas (2014) de 

dependencia a redes sociales y el test de Gismero (2000) de habilidades sociales, 

los cuales estaban validados para fines del estudio a través de Google Formulario. 

La participación fue anónima, pero debieron llenar algunos datos antes de iniciar la 

evaluación como su grado de secundaria, edad, sexo. Solo podían participar quienes 

hacían uso de por lo menos una red social. La evaluación tuvo una duración de 20 

a 25 minutos como máximo, tiempo razonablemente aceptable y autorizado por la 

Institución Educativa, para que todos los estudiantes puedan culminar las encuestas. 

Se absolvieron las dudas de los participantes antes, durante y después de la 

investigación. La participación fue de manera voluntaria y previo consentimiento 

informado del padre de familia y estudiante, por lo que se respetó en todo momento 

la opinión y decisión de ambos de participar o no. Por tanto, se respetó en los 

participantes el derecho de anonimato y de abstenerse a participar si lo consideraban 

oportuno. Además, se precisó que la información recabada solo tuvo como fin servir 

para la investigación y que los resultados iban a ser devueltos a la dirección de la 

Institución Educativa. Asimismo, que iban a poder acceder a los resultados de la 

investigación en el repositorio de la Universidad Científica del Sur. En 

consecuencia, se preservó la confidencialidad de los datos personales como medida 

de protección, cuidando la identidad, integridad e imagen del estudiante.  

Por tanto, la presente investigación se acoge a los principios éticos del Comité 

Institucional de Ética en la Investigación (CIEI) de la Universidad Científica del 

Sur. 
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CAPÍTULO V 

RESULTADOS 

5.1. Descripción de la muestra 

La muestra estuvo compuesta por 64 alumnos de primero a quinto año de secundaria. Del 

total, 34 (53,1%) fueron hombres y 30 (46, 9%) fueron mujeres. La edad promedio fue de 

14 años con una desviación estándar (DS) de 1.51 siendo la edad mínima 12 y 17 años la 

edad máxima.   

Tabla 17 
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5.2.Presentación de resultados 

En la tabla 18 y figura 2, se aprecia que el 34, 4% del total de la muestra presenta un nivel 

medio de adicción a redes sociales, un 32,8% muestra un nivel alto y un 32,8% un nivel 

bajo.  

Tabla 18 

 

 
 

Figura 2. 
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En la tabla 19 y figura 3, se aprecia que el 35, 9% del total de la muestra presenta un nivel 

medio de obsesión por las redes sociales, un 32,8% muestra un nivel bajo y un 31,3% un 

nivel alto.  

Tabla 19 

 
 

 
 

Figura 3. 

 

En la tabla 20 y figura 4, se aprecia que el 37, 5% del total de la muestra presenta un nivel 

medio de falta de control personal en el uso de las redes sociales, un 32,8% muestra un 

nivel bajo y un 29,7% un nivel alto.  
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Tabla 20 

 

 

 
 

Figura 4.  

 

En la tabla 21 y figura 5, se aprecia que el 35, 9% del total de la muestra presenta un nivel 

bajo de uso excesivo de redes sociales, un 34,4% muestra un nivel medio y un 29,7% un 

nivel alto.  
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Tabla 21 

 

 

 
 

Figura 5.  

 

 

 

En la tabla 22 y figura 6, se aprecia que el 34, 4% del total de la muestra presenta un nivel 

bajo de Habilidades Sociales, un 32,8% muestra un nivel medio y un 32,8% un nivel alto.  
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Tabla 22 

 

 

 
 

Figura 6.  

 

 

 

En la tabla 23 y figura 7, se aprecia que el 35, 9% del total de la muestra presenta un nivel 

bajo de Autoexpresión en Situaciones Sociales, un 32,8% muestra un nivel medio y un 

31,3% un nivel alto.  
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Tabla 23 

 

 
 

Figura 7.  

 

En la tabla 24 y figura 8, se aprecia que el 39, 1% del total de la muestra presenta un nivel 

medio de Defensa de los propios derechos como consumidor, un 37,5% muestra un nivel 

bajo y un 23,4% un nivel alto.  
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Tabla 24 

 

 
 

 

Figura 8.  

 

En la tabla 25 y figura 9, se aprecia que el 35, 9% del total de la muestra presenta un nivel 

medio de Expresión de Enfado o Disconformidad, un 34,4% muestra un nivel bajo y un 

29,7% un nivel alto.  
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Tabla 25 

 

 

 
 

Figura 9.  

 

En la tabla 26 y figura 10, se aprecia que el 40, 6% del total de la muestra presenta un 

nivel medio de Decir No y Cortar interacciones, un 32,8% muestra un nivel bajo y un 

26,6% un nivel alto.  



 

77 

Tabla 26 

 

 

 
 

Figura 10.  

 

En la tabla 27 y figura 11, se aprecia que el 40, 6% del total de la muestra presenta un 

nivel bajo de Hacer Peticiones, un 31,3% muestra un nivel medio y un 28,1% un nivel 

alto.  
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Tabla 27 

 

 
 

Figura 11. 

 

 

En la tabla 28 y figura 12, se aprecia que el 35, 9% del total de la muestra presenta un 

nivel medio de Interacciones Positivas con el Sexo Opuesto, un 32,8% muestra un nivel 

bajo y un 31,3% un nivel alto.  
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Tabla 28 

 

 

 
 

Figura 12. 

 

 

 

 

5.2.1. Prueba de Normalidad 
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Tabla 29 

 

Interpretación: P>0,05 

La prueba de normalidad mostró que las variables y dimensiones tienen una distribución 

normal (prueba paramétrica), en consecuencia para realizar la prueba de hipótesis se empleará 

el estadístico Coeficiente de correlación de Pearson para conocer la correlación ambas 

variables estudiadas. 

 

5.2.2. Comprobación de hipótesis general 
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Tabla 30 

 

Interpretación: En la tabla 30, se puede apreciar que al utilizarse el coeficente de correlacion 

de Pearson se obtuvo una significancia de p= 0,007 ≤ 0.05  por lo que se desestima la hipótesis 

nula y se admite la hipótesis alterna, por consiguiente hay una relación significativa entre la 

adicción a redes sociales y las habilidades sociales en estudiantes de secundaria de un Colegio 

Particular de Lima Metropolitana. 

La correlacion tiene una tendencia negativa y una magnitud baja (r= -0.336). 

Regla de Contraste 

 

 

 

 

 

5.2.3. Comprobación de hipótesis específicas 
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5.2.3.1.Comprobación de hipótesis específica 1  

  

 

 

 

 

Tabla 31 

Interpretación: En la tabla 31, se puede observar relación significativa parcial entre la 

dimensión Obsesión por las Redes Sociales de la adicción a redes sociales y los 
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componentes de las Habilidades Sociales. Se encontraron relaciones significativas (P≤0.05) 

con tendencia negativa y magnitud baja entre todas las dimensiones, a excepción de las 

dimensiones Expresión de Enfado o Disconformidad P>0.05 (sig. 0.099) con tendencia 

negativa y magnitud baja; y con las Interacciones Positivas con el Sexo Opuesto P>0.05 

(sig. 0.341) con tendencia positiva y magnitud muy baja. Por lo tanto, se rechaza de 

manera parcial la hipótesis nula. 

5.2.3.2.Comprobación de hipótesis específica 2  

 

Tabla 32 
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Interpretación: En la tabla 32, se puede observar relación significativa parcial entre la 

dimensión Falta de control personal en el uso de las Redes Sociales de la adicción a redes 

sociales y los componentes de las Habilidades Sociales. Se encontraron relaciones 

significativas (P≤0.05) con tendencia negativa y magnitud baja entre todas las dimensiones, a 

excepción de las dimensiones Expresión de Enfado o Disconformidad P>0.05 (sig. 0.056) 

con tendencia negativa y magnitud baja; y con las Interacciones Positivas con el Sexo 

Opuesto P>0.05 (sig. 0.805) con tendencia positiva y magnitud muy baja. Por lo tanto, se 

rechaza de manera parcial la hipótesis nula. 

 

 

 

5.2.3.3.Comprobación de hipótesis específica 3  
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Tabla 33 

 

Interpretación: En la tabla 33, se puede observar relación significativa parcial entre la 

dimensión Uso excesivo de las Redes Sociales de la adicción a redes sociales y los 
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componentes de las Habilidades Sociales. Se encontraron relaciones significativas (P≤0.05) 

con tendencia negativa y magnitud baja entre todas las dimensiones, a excepción de las 

dimensiones Expresión de Enfado o Disconformidad P>0.05 (sig. 0.199) con tendencia 

negativa y magnitud muy baja; Hacer Peticiones P>0.05 (sig. 0.268) con tendencia 

negativa y magnitud muy baja y con la dimensión Interacciones Positivas con el Sexo 

Opuesto P>0.05 (sig. 0.185) con tendencia positiva y magnitud muy baja. Por lo tanto, se 

rechaza de manera parcial la hipótesis nula. 

 

5.2.4. Relación entre dimensiones  

En la tabla 34 se puede observar una relación significativa parcial entre las dimensiones 

de la Adicción a las Redes Sociales y los componentes de las Habilidades Sociales. Se 

encontraron relaciones significativas (P≤0.05) con tendencia negativa y magnitud baja 

entre todas las dimensiones; sin embargo, las dimensiones de la adicción a las redes 

sociales presentaron una correlación no significativa con las dimensiones Expresión de 

Enfado o Disconformidad y las Interacciones Positivas con el Sexo Opuesto (P>0.05).  

Asimismo, la dimensión Uso excesivo de las Redes Sociales no presentó una correlación 

significativa con la dimensión Hacer Peticiones (P>0.05). 
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Tabla 34 
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CAPÍTULO VI 

DISCUSIÓN 

Esta investigación tuvo como propósito ver la correspondencia entre la dependencia a redes 

sociales y las habilidades sociales en alumnos de primero a quinto año de secundaria de un 

colegio particular de Lima. Se encontraron niveles medios de adicción a redes sociales en la 

mayoría de la población, aunque hay un segmento significativo que posee niveles altos. Esto va 

en concordancia con lo hallado por Montes (2020); Flores & Quispe (2019); Ccopa & Turpo 

(2019); Sánchez & Lázaro (2017); Dominguez & Ybañez (2016). Sin embargo, son diferentes 

de Pitot (2020); Cruz (2019); Huancapaza & Huanca (2018) que encontraron niveles altos; y de 

Damas & Escobedo (2017) que encontraron un nivel leve. Esto indica que hay un porcentaje 

considerable de estudiantes que tiene tendencia a poder desarrollar una adicción y otros que ya 

son dependientes a este medio por lo que pueden estar presentando descuido de sus actividades 

académicas. Según Echeburúa (2012) es importante considerar los factores personales, familiares 

y sociales que pueden desencadenar una posible adicción a este medio lo cual podría explicar las 

diferencias encontradas.  

Asimismo, estos resultados son de significativa importancia considerando que nos 

encontramos en un contexto de aislamiento social producto de la pandemia por el Covid-19 

donde los adolescentes utilizan los medios tecnológicos constantemente para comunicarse y 

realizar sus clases virtuales por lo que la presencia de niveles medios y altos en un porcentaje 

significativo de la población es alarmante. Esto concuerda con lo planteado por Echeburúa 

(2012) quien nos refiere que el aislamiento social sería un factor que promovería el desarrollo de 

una posible adicción a las redes sociales claro esto en concordancia con los otros factores ya antes 

mencionados.    

En cuanto a la obsesión por redes sociales y la falta de control personal en el uso de redes 
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sociales se encontraron niveles medios, a diferencia del uso excesivo que tiene niveles bajos. Esto 

difiere con Pitot (2020); y Huancapaza & Huanca (2018); quienes encuentran niveles altos en las 

tres dimensiones. No se han encontrado más investigaciones que hagan un análisis por 

dimensiones en la población adolescente peruana. Esto indica que hay presencia de ansiedad 

cuando no utilizan las redes sociales y que piensan regularmente en ellas, así como presentan 

preocupación por tener una dificultad moderada para controlar su uso descuidando a veces sus 

actividades académicas; sin embargo, no hay presencia de un uso excesivo aunque hay una 

cantidad considerable que si presenta una dificultad en esta área. Sin embargo, existe controversia 

acerca si el tiempo de conexión es un referente para la adicción a internet ya que debe estudiarse 

más las motivaciones y necesidades de uso, aunque se ha visto que aquellos que tienen un abuso 

de internet reducen el tiempo dedicado a otras actividades (García del Castillo et al., 2008).  

En las habilidades sociales se encontraron niveles bajos en la mayoría de la población, 

aunque hay una proporción de estudiantes significativa con niveles medios y altos. Esto 

concuerda con lo encontrado por Pitot (2020); Flores & Quispe (2019); Ccopa & Turpo (2019); 

Huancapaza & Huanca (2018). Sin embargo, son diferentes de los hallados por Montes (2020); 

Sánchez & Lázaro (2017); Damas & Escobedo (2017), donde hay presencia de niveles medios; 

y Cruz (2019) con nivel alto. En cuanto a las dimensiones autoexpresión en las redes sociales y 

hacer peticiones se encuentran en un nivel bajo, las demás dimensiones se encuentran en un nivel 

medio. Esto difiere con lo encontrado por Montes (2020) en el que todas las dimensiones se 

encuentran en un nivel medio a excepción de las interacciones con el sexo opuesto que tiene un 

nivel alto. También con lo encontrado por Huancapaza & Huanca (2018) en el que todas las 

dimensiones están en un nivel bajo. No se han encontrado más investigaciones que hagan un 

análisis descriptivo por dimensiones de esta variable. Estas diferencias podrían estar 

influenciadas por factores biológicos tales como estructuras cerebrales, asociadas a un déficit de 

habilidades sociales (Contini, 2015); factores personales tales como trastornos de personalidad 
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(Contini, 2009); factores sociales como los estilos de interacción parental y la disfuncionalidad 

familiar (Zumba, 2017; Lacunza & Contini, 2011; Isaza -Valencia & Henao-López, 2012), la 

escuela y la interacción con sus pares (Zumba, 2017; Lacunza & Contini, 2011); y culturales, en 

el que dos conductas distintas pueden ser considerados habilidad social, y están mediados por las 

creencias, valores, actitudes, etc (Caballo, 2007).  

Las diferencias encontradas también pueden deberse a la influencia de las variables 

demográficas, socioeconómicas, culturales, personales y psicosociales de las muestras estudiadas 

(García del Catillo et al.,2008). Así como también a que las pruebas utilizadas son autoinformes, 

los cuales presentan sesgos tales como la generalización del objeto evaluado (efecto halo), la 

tendencia a dar respuestas más positivas o negativas (indulgencia, inclemencia), realizar más 

respuestas neutrales o medias (tendencia central), limitar las respuestas a los extremos del 

cuestionario (tendencia extrema), la tendencia a siempre responder verdadero o falso,  

deseabilidad o aceptabilidad social (De Las Cuevas & Gonzales de Rivera, 1992). Díaz (2018) 

encontró que tendría que considerarse la deseabilidad social en la dimensión falta de control 

personal por tener una confiabilidad baja.  

En cuanto a la hipótesis general se determinó que existe una correlación negativa baja 

pero significativa entre ambas variables, por lo que se acepta la hipótesis general; es decir, niveles 

altos de adicción a redes sociales están asociados a menores niveles de habilidades sociales. Esto 

corrobora lo encontrado por Engelberg & Sjöberg (2004); Herrera, Pacheco, Palomar & Zavala 

(2010); Mejía, Rodríguez, & Tantaleán (2012); Bonilla & Hernández (2012); Mejía, Paz & 

Quinteros (2014); Delgado et al. (2016); Dominguez & Ybañez (2016); Damas & Escobedo 

(2017); Huancapaza & Huanca (2018); Ccopa & Turpo (2019); Flores & Quispe (2019); Pitot 

(2020); Solano (2021).  

Así pues, en la adolescencia habría una predisposición al desarrollo de una posible 

dependencia a las redes sociales ya que en esta etapa aún están en desarrollo las habilidades 
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sociales e identidad, teniendo mucha importancia la interacción con los pares (Lacunza & 

Contini, 2011). El adolescente atraviesa muchos cambios y podría presentar problemas con su 

autoestima y para comunicarse, así como, labilidad emocional, lo que podría generar que se 

refugie en el medio virtual (Zegarra & Cuba, 2017). En consecuencia, se podría ver afectada la 

interpretación del estado de ánimo del otro, el lenguaje corporal, la asertividad, permitiendo la 

red social mostrarse al adolescente como desearía ser visto por sus pares y lograr así mayor 

aceptación (Bohórquez & Efrén, 2014; Chou & Peng, 2006). En ejemplo, Zywica & Danowski 

(2008) descubrieron que los usuarios introvertidos y con menos autoestima mejoraban su 

autoimagen para verse más populares en Facebook, a diferencia de aquellos que tenían alta 

autoestima y eran extrovertidos. De esta manera, una de las razones del abuso del internet o redes 

sociales podría ser su capacidad de recompensa la cual se da a través del ocio y la naturaleza de 

las relaciones (García del Castillo et al. 2008) brindando ciertas ventajas a aquellos que tienen 

dificultades para interactuar directamente. Y esto se podría haber intensificado producto de la 

pandemia del Covid-19 ya que según el Instituto Nacional de Estadística e Informática 

[INEI] (2020) los adolescentes pasarían más tiempo conectados a diferencia del año 2019, 

siendo así pues que el 75,1% accedió a internet a través del celular. Asimismo, Ipsos Perú (2020) 

refiere que el uso de redes sociales se habría vuelto imprescindible durante la cuarentena. Por 

tanto, niveles bajos de habilidades sociales, la vulnerabilidad del sujeto, factores estresantes, el 

apoyo familiar y social, podrían estar relacionados a una posible dependencia, afectando las 

actividades académicas (Bonilla & Hernández, 2012).  

Sin embargo, los resultados discrepan con lo encontrado por Montes (2020) y Cruz 

(2019) quienes encontraron que a más adicción a redes sociales, más habilidades sociales. Esto 

podría explicarse en que al parecer las habilidades sociales se expresan mejor en el contexto 

virtual que el real (Montes, 2020). Además, también podría influir las características del 

instrumento ya que ambos utilizaron la Escala de Habilidades Sociales (EHS) de Gismero 
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(2000), por lo que sería oportuno evaluar sus propiedades psicométricas para el contexto virtual 

ya que el paradigma de las habilidades sociales ha cambiado debido a la aparición del internet, 

teniendo que distinguirse un contexto social real de uno virtual (Carballo, Pérez-Jover, Espada, 

Orgilés, & Piqueras, 2012). En ejemplo, Carballo et al. (2012) analizó la validez de la Escala 

Multidimencional de expresión social en ambos contextos y encontró que los sujetos que pasaban 

menos tiempo en Internet y más en el contexto social, obtenían mayores puntuaciones en la escala 

del contexto real, y lo contrario sucedía, con los que pasaban más tiempo en el Internet, que 

puntuaban más alto en la escala contexto virtual. 

En cuanto a las hipótesis específicas, se pudo observar una relación inversa significativa 

entre la dimensión Obsesión por las Redes Sociales y los componentes de las Habilidades 

Sociales tales como autoexpresión en situaciones sociales, defensa de los propios derechos como 

consumidor, decir no y cortar interacciones, y hacer peticiones. Esto concuerda con lo encontrado 

por Solano (2021); Pitot (2020); Huancapaza & Huanca (2018); Ikemiyashiro (2017); Delgado 

et al. (2016); y con lo planteado por Carballo et al.(2012); pues aquellos estudiantes que piensan 

y fantasean de manera constante con las redes sociales y sienten ansiedad cuando no están en 

ellas, pueden tener dificultades para expresarse de forma espontánea y sin ansiedad, para ser 

asertivos y defender sus derechos en situaciones de consumo, para cortar interacciones, y para 

expresar peticiones de algo que desean. Esto sucede debido a que la obsesión por este medio 

puede ocasionar problemas en las relaciones interpersonales, baja autoestima y en el rendimiento 

académico, pudiendo llegar a niveles graves donde aparecen estados emocionales displacenteros 

(Hou, Xiong, Jiang, Song, & Wang, 2019), así como pueden aparecer pensamientos negativos 

acerca de la interacción social directa (García del Castillo et al., 2008); ello porque el medio 

virtual permite mantener el anonimato, modificar el perfil de presentación, finalizar interacciones 

que no se desean, sin tener consecuencias negativas (Mejía, Paz & Quinteros, 2014; Bohórquez 

& Efrén, 2014; Chou & Peng, 2006). Por tanto, el medio online actuaría como un reforzante para 
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evitar las interacciones directas. En consecuencia, tener bajos niveles de habilidades sociales 

están relacionados a mayores niveles en este factor (Reddy, 2020; Delgado et al. 2016).  

En cuanto a la segunda hipótesis específica, se encontró una relación inversa baja 

significativa entre la dimensión Falta de control personal en el uso de las Redes Sociales y los 

componentes de las Habilidades Sociales tales como autoexpresión en situaciones sociales, 

defensa de los propios derechos como consumidor, decir no y cortar interacciones, y hacer 

peticiones. Esto concuerda con lo hallado por Ccopa & Turpo (2019); Flores & Quispe (2019); 

Huancapaza & Huanca (2018); Pitot (2020); Solano (2021); Ikemiyashiro (2017) y con lo 

planteado por Delgado et al. (2016); pues aquellos estudiantes que descuidan sus estudios por la 

preocupación de no tener control o interrumpir el uso de redes sociales, pueden tener dificultades 

para expresarse de forma espontánea, para ser asertivos y defender sus derechos en situaciones 

de consumo, para cortar interacciones, y para expresar peticiones de algo que desean. Esto sucede 

ya que aquellas personas que pasan mayor tiempo en el medio virtual, pasan menos tiempo en la 

interacción directa cara a cara, por lo que tendrían menos habilidades sociales y emocionales, con 

tendencia a permanecer solos (Engelberg & Sjöberg, 2004; Carballo et al., 2012). Esto ocurriría 

por la presencia de pensamientos negativos acerca de su habilidad para el desenvolvimiento 

social directo. Además, niveles altos en este factor estarían relacionados a una reducción del 

tiempo dedicado a otras actividades (García del Castillo et al., 2008). Estudios han relacionado 

este factor positivamente con estrés, ansiedad y depresión, insomnio, bienestar subjetivo y 

satisfacción de vida, así como un rendimiento académico reducido (Hou, Xiong, Jiang, Song, & 

Wang, 2019).  

Por último, en la tercera hipótesis se encontró una relación significativa inversa baja entre 

la dimensión Uso excesivo de las Redes Sociales y los componentes de las Habilidades Sociales 

tales como autoexpresión en situaciones sociales, defensa de los propios derechos como 

consumidor, decir no y cortar interacciones. Esto concuerda con lo hallado por Huancapaza & 
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Huanca (2018); Pitot (2020); Solano (2021); Ikemiyashiro (2017); Engelberg & Sjöberg (2004); 

Delgado et al. (2016); pues aquellos estudiantes que presentan un exceso en el tiempo de uso de 

las redes sociales, sin poder controlarse y disminuir la cantidad de uso, pueden tener dificultades 

para expresarse de forma espontánea y sin ansiedad, para ser asertivos y defender sus derechos 

en situaciones de consumo, y para cortar interacciones. Esto sucedería porque estarían menos 

tiempo en el contexto social, y por ende podrían tener menos habilidades sociales ya que la 

capacidad para poder expresarse adecuadamente en la interacción cara a cara se va reforzando y 

perfeccionando con los años (Caballo, 2007). Si bien el medio virtual puede facilitar el corte de 

interacciones, esto no significa que puedan tener la misma habilidad en el contexto real (Mejía, 

Paz & Quinteros, 2014). Además, se ha encontrado que los sujetos solitarios e introvertidos son 

quienes harían un mayor uso excesivo de las redes sociales (McKenna, Green & Gleason, 2002). 

Asimismo, el uso excesivo en los adolescentes se ha relacionado con la satisfacción de la 

necesidad de tener amigos, especialmente de quienes carecen de habilidades sociales (Chou & 

Peng, 2006) y con el experimentar con distintas identidades ya que pueden enfatizar, cambiar u 

ocultar ciertas características de su yo (Valkenburg & Jochen, 2008). Por último, se ha asociado 

este factor con niveles bajos de autoestima que son producto de las comparaciones sociales en la 

red social pues los adolescentes creen que los demás son más felices que ellos (Hou, Xiong, 

Jiang, Song, & Wang, 2019) y con bajos niveles de autocontrol (Challco, Rodríguez & Jaimes, 

2016). Es importante mencionar que el uso frecuente de redes sociales no indica adicción sino su 

uso compulsivo e incontrolable que trae consecuencias negativas. 

Sin embargo, se encontró que las tres dimensiones de la adicción a las redes sociales no 

presentaron una correlación significativa con las dimensiones Expresión de Enfado o 

Disconformidad e Interacciones Positivas con el Sexo Opuesto. Esto va acorde a lo hallado por 

Flores & Quispe (2019); pero discrepa de Huancapaza & Huanca (2018) con correlaciones 

inversas; y Montes (2020) y Cruz (2019) con correlaciones positivas. Así pues, aquellos 
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estudiantes que presentan una adicción a redes sociales pueden o no expresar su enfado de forma 

justificada, así como pueden o no tener la habilidad para iniciar interacciones con el sexo opuesto 

expresando un cumplido, un halago, pedir una cita. Es decir, estas variables fluctúan sin seguir 

un patrón especifico (Hernández, Fernández & Baptista, 2014). Esto sucede debido a que tanto 

el espacio físico como el virtual tienen sus propias formas de interacción y expresión emocional 

(Serrano-Puche, 2016). En ejemplo, en el espacio virtual, la comunicación es asincrónica por lo 

que uno es capaz de elegir con quien hablar, en qué momento hacerlo, así como deslindarse de 

las inseguridades del contexto físico ya que no se puede evidenciar el lenguaje corporal 

(Bohórquez & Efrén, 2014) permitiendo que se tenga más tiempo para pensar y lograr ser 

asertivos (Chou & Peng, 2006). Esto permitiría que los adolescentes puedan sentirse más seguros 

interactuando en el medio virtual sin tener la presión social del contexto real (Chou & Peng, 

2006). Esto concuerda con lo encontrado por Montes (2020) y Cruz (2019) en el que a mayores 

niveles de adicción a redes sociales, se presentaban mayores niveles de habilidades sociales ya 

que estas parecían expresarse mejor en el medio online.  

Asimismo, concuerda con lo encontrado por Derks, Fischer & Bos (2008) en que las 

emociones negativas intensas eran expresadas de manera más abierta en el contexto virtual, 

gracias al anonimato y la visibilidad reducida que facilitaban una expresión emocional más 

abierta, ya que se reducían las valoraciones acerca de las posibles consecuencias negativas de la 

reacción emocional. Sin embargo, esta expresión espontánea podría reducirse por el tiempo que 

se tiene para pensar. Por tanto, el contexto virtual, actuaría como un medio para realizar catarsis 

de la vida actual (Dominguez & Ybañez, 2016). De la misma manera, se ha encontrado que es 

posible un contagio emocional a través de redes sociales. En ejemplo, Kramer, Guillory & 

Hancock (2014) y Coviello et al. (2014) analizaron millones de post en Facebook y hallaron que 

cuando se exponían a los sujetos a contenido negativo, estos posteaban más publicaciones 

negativas y lo mismo ocurría con el contenido positivo, por lo que se podían condicionar ciertos 
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estados emocionales.  

Por otro lado, Bohórquez & Efrén (2014) encontraron que los adolescentes podían tener 

atracción física según la conversación por chat o incluso tener una relación amorosa. Además, 

tenían más posibilidad de interactuar con personas poco conocidas y presentarse más atrayentes 

y comunicativos en el medio virtual, y que eran los hombres más expresivos y aperturados a 

iniciar comunicación con el sexo opuesto. Por su parte, McKenna, Green & Gleason (2002) 

encontraron que aquellos que eran socialmente ansiosos y solitarios era más probable que estén 

motivados a buscar amigos y parejas en la red, ya que podían expresar su yo verdadero. De la 

misma manera, Bargh, McKenna & Fitzsimons (2002) encontraron que este factor era 

importante al momento de establecer relaciones amorosas y amicales a través de internet. Por su 

parte, Subrahmanyan & Greenfield (2008) hallaron que otro factor que influenciaba era el 

anonimato pues transmitía una sensación de mayor libertad para una exploración sexual e iniciar 

relaciones románticas, en el que los extrovertidos usaban las redes para realzarse más, y los 

introvertidos para compensar su falta de habilidades sociales, y aquellos que interactuaban con 

extraños era por querer recuperarse de los rechazos sociales. Así pues, la modificación del perfil 

y el anonimato permitiría a los adolescentes resaltar ciertos aspectos que desean mostrar 

permitiendo que la autopresentación sea más sencilla (Di Próspero, 2011) y que se sientan más 

cómodos revelando aspectos íntimos en la red, es decir, mostrando su yo verdadero,  lo que 

genera una sensación de mayor intimidad y cercanía ya que se es más fácil encontrar puntos en 

común (Chou & Peng, 2006; Bargh, McKenna & Fitzsimons, 2002; McKenna, Green & 

Gleason, 2002). 

Por otra parte, solo la dimensión Uso excesivo de las Redes Sociales no presentó una 

correlación significativa con la dimensión Hacer Peticiones. Esto concuerda con lo hallado por 

Flores & Quispe (2019); Mejía, Paz & Quinteros (2014): pero discrepa de Huancapaza & Huanca 

(2018) con correlaciones inversas; y Montes (2020) y Cruz (2019) con correlaciones positivas. 



 

97 

Es decir, aquellos estudiantes que tienen un exceso en el tiempo de uso de las redes sociales, 

pueden o no tener dificultades para expresar peticiones, y esto podría ocurrir tanto en el medio 

virtual como real.  Esto se puede explicar a que la comunicación en el medio virtual es distinta, 

pues uno elige con quien hablar y en qué momento hacerlo, o ignorar si hay incomodidad 

(Bohórquez & Efrén, 2014). Se cuenta por tanto con más tiempo para ser asertivos, por tanto, 

esto es conveniente para personas tímidas o con baja autoestima (Chou & Peng,2006); sin 

embargo, esto no garantizaría la mejora de la interacción social (Mejía, Paz & Quinteros, 2014).  

Los resultados encontrados son de significativa importancia, ya que han permitido 

conocer mejor si se presencia una posible dependencia a redes sociales en los adolescentes 

peruanos y ver si existe relación con las habilidades sociales contribuyendo con los hallazgos 

previos, además de considerarse su evaluación en un contexto de aislamiento social por la 

pandemia por el Covid-19. Por lo que, se sugiere se realicen programas focalizados en un uso 

adecuado de los recursos tecnológicos, así como en disminuir la dependencia a las redes sociales 

en los adolescentes sobre todo en este contexto de pandemia que ha incrementado el uso de las 

redes sociales. Asimismo, el análisis por dimensiones ha contribuido a un mejor entendimiento 

del comportamiento de las variables estudiadas con las pocas investigaciones que lo han 

realizado. Por último, la diferencias encontradas con otros estudios que han utilizado los mismos 

instrumentos de medición sugieren un posible cambio en el paradigma de las habilidades sociales 

por lo que estas tendrían que evaluarse tanto para un contexto real y uno virtual.  Además, se 

sugiere realizar más investigaciones en el que se analicen la relación con otras variables como 

autoestima, personalidad, conformación de la identidad, depresión y ansiedad, sexualidad, 

agresividad, amor y contagio emocional.  

Sin embargo, es importante mencionar que los resultados se limitan a un solo grupo de 

estudiantes, una sola institución y a una muestra pequeña que si bien constituía el total de la 

población hace imposible generalizar los resultados en la población adolescente. Por tanto, se 
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sugiere que se extienda la muestra de estudio y así ampliar los resultados. Asimismo, el EHS 

adaptado por Ruiz (2008) es aplicable para un contexto presencial por lo que sugiere evaluar su 

confiabilidad y validez para un contexto virtual. En adición, hubo una baja confiabilidad en una 

de las dimensiones del cuestionario ARS de Escurra y Salas (2014) por lo que se sugiere realizar 

una revisión del test.  
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CAPITULO VII 

CONCLUSIÓN 

1. Se encontró una relación inversa significativa entre la dependencia a las redes sociales y las 

habilidades sociales en alumnos de secundaria de un Colegio Particular de Lima 

Metropolitana. 

2. Se encontró una relación inversa significativa entre la obsesión por las redes sociales y los 

componentes de las habilidades sociales tales como autoexpresión en situaciones sociales, 

defensa de los propios derechos como consumidor, decir no y cortar interacciones, y hacer 

peticiones en estudiantes de secundaria de un Colegio Particular de Lima Metropolitana.   

3. Se encontró una relación inversa significativa entre la falta de control personal en el uso de 

las redes sociales y los componentes de las habilidades sociales tales como autoexpresión 

en situaciones sociales, defensa de los propios derechos como consumidor, decir no y cortar 

interacciones, y hacer peticiones en estudiantes de secundaria de un Colegio Particular de 

Lima Metropolitana. 

4. Se encontró una relación inversa significativa entre el uso excesivo de las redes sociales y 

los componentes de las habilidades sociales tales como autoexpresión en situaciones 

sociales, defensa de los propios derechos como consumidor, decir no y cortar interacciones 

en estudiantes de secundaria de un Colegio Particular de Lima Metropolitana. 

5. No se encontró una relación significativa entre las tres dimensiones de la adicción a las redes 

sociales con las dimensiones Expresión de Enfado o Disconformidad e Interacciones 

Positivas con el Sexo Opuesto de las habilidades sociales. 

6. No se encontró una relación significativa entre el Uso excesivo de las Redes Sociales de la 

adicción a redes sociales con la dimensión Hacer Peticiones de las habilidades sociales. 
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CAPITULO VIII 

RECOMENDACIONES 

 

Primero: Se sugiere que se extienda la muestra de estudio y así generalizar los 

resultados. 

Segundo: Se sugiere se realicen programas focalizados en un uso adecuado de los 

recursos tecnológicos, así como en disminuir la adicción a redes sociales. 

Tercero: Se sugiere evaluar la confiabilidad y validez para un contexto virtual de la 

Escala de Habilidades Sociales adaptado por Ruiz (2008). 

Cuarto: Se sugiere realizar una revisión del test Adicción a Redes Sociales de Escurra 

& Salas (2014).  

Quinto: Se sugiere realizar más investigaciones en el que se analicen la relación con 

otras variables como autoestima, personalidad, conformación de la identidad, 

depresión y ansiedad, sexualidad, agresividad, amor y contagio emocional.  
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